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Ante la imágen, se mira, 
Una mujer de tan alta 

Beldad y de hechizo tanto, 
Como de aJlicción tan rara, 
Que al emblema de lo hermoso 
El del pesar igualaba, 

Y más pareciera al verla 
En la angustia1 y á la escasa 
Claridad de las antorchas 
Que oscilan, y sombras varias 

De los muebles y las telas 
Difunden, mezclan y cambian, 
Ser aquel cuadro un espejo 
Que á la aflijida retrata. 

O bien que dejando el lienzo 
Os-curo, la i,máigen sacra, 
Cobra ac-ción, desciende al sudo 
Y nuevo llanto derrama. 

Este duelo, este conflicto 
De Isabel, se originaba 
De nna breve conrferencia 
Que había •tenido en la sala. 

Don Clau.dio, según cost,unbre, 
Vino aquel día á visitarla; 
Pero in;qui,eto, el c-mibarazo 
En su rostro ~e pintaba. 

Isa•bel sin observarlo 
Por su esposo le demanda; 
Si ñay noticias le interroga. 
-Sí, señora, pero malas, 

Le contesta: el enemigo 
A la ciudad aimenaza. 
-"Y o pregunto po·r Enri•que 
Y el esita-do dre la causa." 

-"Estrá con,cl,1ida y resuelto 
Que en esta propia maña111a . .. 
-"Hruble vd,., D. Clandio, diga 
Qué suerte á mi e&poSo agL1arcb.-
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- "El comandante, señora, 
Un escarmiento -prepara 
A los rebeldes, y ordena 
Que si MoreJ.os ataca, 

A 'los presos sin demora 
Se les pase por las armas: 
Concede sólo dos horas 
Para esto. () la retirada.-
- Pero Em:ique .... !-En el proceso 
Se comip1ica, y unas cartas ... -
-Mas vd. de su inocencia 
No ha mucbo me asegu,·ab~.-

-Es cierto, ¿ cómo pudiera 
Isabel, desconso.!arla? 
Un so'1o arbitrio se encuentra; 
Resta solo una esperanza: 
"Consintiendo vd.-A todo; 
auiré con él.-Menos basta: 
s; de mi amor, Isabel, 
F; fuego antiguo templara 

Un solo favor, en gozo 
Se trocaría la desgrada. 
Enrique al punto evadido 
Con mi auxilio1 y rechazada 

La invasión, luego un indulto 
Fácilmente se le alcanza. 
Si la ciudad, al contrario, 
Vencedor Morelos gana, 

Con el influjo <le Enrique 
Mi perdón seguro. se halla. 
El feliz, yo ventwoso, 
Y vd. á los dos nos salva. 

~ Malvado, dice Isabel, 
H e comprendido esa trama 
Del infierno ; delator, 
Espía y ~ertlugo, restaba 

Esta injuria. Te abomino, 
Y si he de pedi,rte gr~cia 
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Y sigue firme y resuelto 
A Valladolid su marcha. 
Donde pro11to le hallaremos. 
Allende, con lo que salva 
De sus bravos compañeros 
A Guanajuato se lanza 
En rá,pido movimiento. 
Calleja al Virrey escribe, 
Vano, orgulloso, contento: 
"La insurrección es venci.da; 
uya la insurrección ha muerto;" 
Y así afirman los serviles 
Ent,e ent-usiastas festejos. 
Así, cuando se percibe 
De pronto un claro de cielo, 
Y los relámprugos cruzan 
En nubarrones diispersos, 
No se mira que otras nubes 
Que refomban á lo lejos 
Como flotando espaocidas 
Empujadas por los vientos, 
Harán más recio el estrag-o 
Si inva<len de nuevo el cielo, 
Estremeciendo la tierra 
Con s,u retronar violenito ..• 

En pos. de Alllendie, Calleja, 
Dejando á Hidalgo, va pr,e!lto, 
Y renueva Guanajuato, 
En el lornnidable encuentro, 
Del horror d'e Grana<iitas 
Los sucesos estuq>en<los; 
Pero esta vez la fortuna 
Condenó á martirio al pueblo. 

GUILLERMO Pauro, 

LA PRISION DEL HEROE 

El viajero que visite 
la capital de Chihuahua, 
podrá ver tras el palacio . 
de los Poderes, la estancia 
que fué la prisión del héroe 
libertador de la patria. 
Allí, de una torrecilla 
antiq.uísima y truncada, 
se alzan los mums que fueron 
opresores de aquella alma, 
que trató de desbgarnos 
de la corona de España. 
Una tarde, cua~ solía 
recorrer calles y plazas, 
al ienfrentar á esa torre, 
llamó mi atención la ¡>laca 
que en insodpción clara i~!"ª. 
de nuestra histona esa pagina, 
y al punto, en aq1;1el recinto 
penetré. como qmen trata 
de investigar algo nuevo 
para conmover ,el alma. 
Tras una escalera estrecha 
que en espiral se levanta 
entre v8.ga1 darid'ades, . 
llegué por fin á. la estancia 
que mide unos cuantos metros, 
por negros muros cerrada. 
Una exigua ventanilla 
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Condtt6endo agua y socorros 
A los qne arel entes pelean. 
Los niños abandonados, 
Unos lloran, y otro,s juegan 
Entre montones de mu·ertos 
\ entre despojos de gu1erra. 
AJ costado d·e San Di·e,go, 
De Galean,a fortaleza, 
Viendo al Norte, y extendiendo 
A,l ocaso la siniestra, 
Se elevaba un hterte muro 
Con honores de trinchera, 
En donde se empeñó tanto, 
Tan temerario Calleja, 
Donde las cmeldades fueron 
Tan ter'ribles y sangrientas, 
Que cediendo á rudo empuje 
Ouedó un momento desierta 
En medio del fuerte choque 
De tigres y de panteras. 
Estaban los arUlleros 
:\[uertos junto de las piezas, 
Los cañones silenciosos, 
Ardiendo la "cuerda-mecha." 
El eniemigo furinso 
Deswbierto un flanco observa, 
Y alucinado -d,e gozo, 
Viendo la victoria cierta, 
Con oficia-les resueltos 
Y con impávida,s fuerzas 
El asalto preparando, 
Se diri,ge á la trinchera; 
Pero detrás de a,¡uél muro 
Y sMI que naidie· 1o adrvierta. 
Queda,ba un niño del pueblo, 
Aud,az, vivo, que se emplea 
E-n ir s·embrando donaires 
Donde arde más la pelea; 
Ojo negro, tez 0scura, 
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Largo el cuello, carnes recias, 
Risueño al par qt1e valiente, 
Y que á nadie se sujeta . 
Este mira á los realistas, 
Que d-ecididos se acercan: 
Ya reconocen, ya avanzan, 
Ya pr~paran y ya llegan; 
Y cuando tocan el muro, 
Al asaltar con fiereza, 
El niño a,! cañón a,plica 
Resuelto la cu,erda--meoha, 
Y torrente de metrnlla 
I a fuerza invasora asuela. 
~ . I'' •'¡ Que viva el Cura Morelos. 

Grita e,J chix:o, la cabeza 
Levantando con orgu,!lo 
En · 1a triunfante trinooera. 
Acuden los de Galeana: 
Es viotoria la sorpresa, 
Y en los fuertes de pMrioms, 
Tocan diana las trompetas. 
"¿ Quién es ?-preguntó la fama, 
"El niño d-e tal proeza ?11 

y contesta,ba orgullosa 
La Historia impere-cedera : 
"Ese es Nar-ciso M,endoza, 
"Oue no abandona la es.cuela, 
''Üue los. catorce no cumple 
"Y° entre el f'ue;go se pasea. 
"Con vítores le saludan 
HL0s chicuelos que le cercan} 
"Y re-cor-dando su hazaña, 
"Se llama la calle entera 
"Calle del "Niño Artillero," 
ºComo Jo d,i-cen sus letras." 

GUlLLERMO PRIBTO. 

-



LA MUERTE DE HEVIA 

(Mayo de 1821.) 

¡ Oh Villa de los "Treinta Caballeroe 11 

Coronada la frente de palmeras, ' 
En suaves lomas de verdor perenne 
Del caserío la blancura ostentas! 

Y dando protecci6n al caserío, 
Los muros venerables de la Iglesia 
Que á los cielos dirigen una torre 
A la vez campanario y fortaleza. 

Así del Sur sobre las flavas lomas 
Las arrogantes huestes la contemplan 
De los Virreyes las floridas huestes ' 
Que manda el Coronel Fransisco Hevia. 

Las casas de comercio de la Villa, 
El aire asordan con cerrar de puerta,, 
Y las gentes humildes, sus moradas ' 
También de golpe y santiguando cierran, 

En los peldafios de las "Casas Reales" 
Ya los vecinos á pelear se aprestan 
El arma al brazo y con el pulso firme 
Así la Villa al enemigo espera. ' 

199 

En tanto por las calles escondidas 
Del Sur, avanza don Francisco de Hevia; 
San Sebastián recibe á los dragones 
Y cuartel general es la Plazuela. 

Quince de Mayo, en el azul del cielo 
Hizo el sol la mitad de su carrera. 
Dos dragones están en el Cabildo 
Y terse nema de su campo dejan, 

Como el Cabildo en proceder honroso 
No quiere de la plaza hacer entrega, 
Sitúan los realietas los cafiones 
Y el fuego rompen y el combate empieza, 

De las casas contiguas en los muros 
A golpee de ca!i6n abren las brechas, 
Se lanzan á los patios con denuedo 
Y á los patriotas en su sitio encuentran. 

Entre voces, disparos y lamentos, 
Imprecaciones y rodar de piezas 
Y crujir de techumbres y alaridoe 
Y vivas á la santa Independencie, 

Rechazan á loe bravos escuadrones 
Los cordobeses y reparan brechas 
A la voz de Durán y Guarda-el muro, 
Calatayud, la Llave y los Herrera. 

Tras un ocaso de fulgent111 oros, 
La noche tropical fragante llega; 
Al tronco de los árboles prendida, 
De la cigarra su canci6n postrera. 

Canción de paz en medio del combate, 
Canción de vida de la muerte vuela, 
Recortando lQ negro de la noche 
Las fogatas denuncian las trincheras. 
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LEONA VICARIO 

I 

Suele en pavorosa noche 
Soplar repenti110 el viento, 
Y rompiendo de las nubes, 
Retronando, el negro ve!o, 
Dejsr absorta la vista 
Rev•.-rberantes luceros, 
En una esfera infinita 
De claridad y sosiego 
St:e:le torrente impetuoso, 
Aí "mprender rumbo sesgo, 
Derramar o,las hirvientes 
En escab;Óso descenso 
Que recorre11, y dormidas 
Retratan el limpio cielo. 
Suele en el espeso bosque 
De precipióos cubierto, 
fd acaso ahrirse un claro 
:Ce do percibe el viajero 
Ciaras fuentes, duke sombra, 
Cabañas y .refrigerio. 
Así en medio á los horrores 
Qne narro, aiparece un cuento, 
Que comunica á la historia 
Los he-chizos del ensueño. 
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II 

Era la joven Vicario, 
Y era su nombre o,pulento, 
Prodigio de entendimiento, 
Y de virtud relicario. 

Ardiei1te se enamoró 
De un hombre que en nuestra historia 
Es honor, y luz, y gloria; 
Su nombre, Quintana Róo. 

Quintana era cual conciencia 
Del ejército insL1rgente, 
Y era su pll1illa elornente 
Alma de la Indepen,d.encia. 

La joven, que al héroe amaba, 
Entusiasta confundía 
El amor que la encendía 
Con la causa que abrazaba. 

Y así, henchida üe pasión, 
Ar:-,batada, vehemente, 
Se hizo brazo y confidente .,, 
De don Ignacio Rayón. 

Es delatada, se oculta. 
La aprehenden, y en el momento, 
De Belem en el converLto 
Sin piedad se la sepulta. 

Feliz ele sufrir, contenta, 
A Viuey dije, verdades. 
Y censuró sus crueldades 
Con amargura sa,ngrienta. 

Iracundo está el pod,er, 
Y redobla su violencia 
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Verse puesto en evidencia 
Por una débil mujer. 

III 

Era la noche; tres bultos, 
S.len de la sombra iucierta, 
Y del convento la puerta 
Fuerzan, penetrando ocultos. 

En un alazán ardJente, 
Por la n-0che protegida, 
E:; la lon·n conducida 
A pod:er de su insurgente. 

Donde delante de Dios 
Y frente al divino altar, 
Se juraron siempre amar, 
Sirviendo al pueblo los dos. 

Y la histpria en la ciudad 
Fué mirada, con razón, 
Dr :o~ tiranos baldón, 
Y honra de la lihertad. 

Gt'ILLERMO PRIETo. 

ITURBIDE EN IGUALA 

(24 de Feb~oro de 1821.) 

I 

Y a viene la Primavera 
y los campos engalana, 
matizando de verdoresi 
los valles y las montañas. 
Azul y hermoso está el ci·elo; 
fresca la tierra y lozana, 
y radicíso el Sol Levante 
que de luz al mundo baña. 
México, la ninfa bella, 
joya del indiano Anfuhuac, 
á que sus conquistadores 
le llamaron NUEVA ESPANA 
la que tres siglos viviera 
bajo la tutela y guarda 
ele la que fué por sus hechos 
de nosotros MADRE PATRIA· 
ia que en Dolores, un día, 
próxima á rayar el alba, 
oyó de un anciano Cura 
la voz poderosa y franca, 
lanzar á la faz del mundo 
de la Libertad sagrada, 























LA CAMPAN A DE DOLORES 

I 

El cq.mpanario invisible 
De la fantástica iglesia 
Que en el seno de la sombra 
Oculta su mole nietgra, 
Lanzó f: vuelo su campana 
Madryg«dora y parlera, 
Haci,endo vibrar los ecos 
Atónitos efe la ailcfea. 
Aun cmtilruban arriba 
Como joyas las estrellas, 
Y taimbién la "vía 1,~ctea" 
Que es intcienso -de la es-fera. 
Aun no n~rgía en el étier 
El alba de ln,ces trémulas, 
Y el gallo a,penas haJbia 
Gritado su ronco a'lerta. 
Pero vibró de i-rnproviso 
En la atmósfera serena. 
El alarnor de la campana 
Y el pu~Mo al ptmto despierta. 

Los vecinos de Do1orc•:-
Que al dulce meño se entreg-an, 
Al oir aquel clamor, 
P.eiligtQS temen y crean. 
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